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“Los glaciares son un excelente
indicador, un espejo para ver el
cambio climático porque un pe-
queño aumento de temperatura
comienza a fundirlos. La gente
no visualiza lo que supone un
aumento de un grado de tempe-
ratura, pero si ve el retroceso de
un glaciar en una fotografía pue-
de comprender la magnitud del
cambio climático”, explica Mi-
chael Zemp, del Servicio Mun-
dial de Control de Glaciares de
la Universidad de Zúrich. Este
departamento colabora con la
UNEP para actualizar cada cin-
co años el estado de los glaciares
del mundo. La universidad reci-
be datos de centenares de glacia-
res y elabora una media con 30
glaciares representativos de nue-
ve zonas del mundo.

Zemp explica que los glacia-
res europeos “perdieron un 35%
de su volumen desde mediados
del siglo XIX hasta hace 30 años
y un 25% desde entonces a un
ritmo acelerado que nunca se ha-
bía visto”. El estudio señala que
“con una previsión razonable del
calentamiento atmosférico, mu-
chos glaciares podrían llegar a la
total desglaciación en décadas,
dejando sólo algo de hielo en los
picos más altos” y en las zonas
bajo la ladera, pero no en la len-
gua en sí.

Zemp explica que estas obser-
vaciones son coincidentes con el
cambio climático producido por
la acumulación de gases de efec-
to invernadero, especialmente
CO2. El estudio da los datos más
detallados para Europa (donde
hay registros más antiguos de la
extensión de los glaciares), pero
añade que “el continuo retroceso
de los glaciares desde hace más
de un siglo es evidente en cual-
quier parte del mundo”.

1,2 metros menos al año
Sólo entre 2002 y 2003 los 30
glaciares empleados como testi-
gos perdieron 1,2 metros de espe-
sor. Desde 1980, han perdido
unos ocho metros. Los científi-
cos prefieren usar el espesor a la
superficie porque depende me-
nos de factores como la pendien-
te o la posición del glaciar.

El estudio de la universidad
suiza analiza el estado del glaciar
de la Madaleta, en el Pirineo ara-
gonés. Entre 2002 y 2003, perdió
1,1 metro de espesor. Zemp expli-
ca que los glaciares como los es-
pañoles, pequeños y a no dema-
siada altura, son los primeros en
notar el calentamiento: “Hay gla-
ciares enormes en Noruega en
los que ahora empieza a verse el
efecto del clima de hace 20 años,
que tardan mucho tiempo en
reaccionar, en deshelarse, pero
los pirenaicos van muy rápido”,
según Zemp.

El responsable en España de
esta red de vigilancia mundial de
glaciares es Eduardo Martínez
de Pisón, catedrático de Geogra-
fía Física de la Universidad Autó-

noma de Madrid. Martínez de
Pisón realizó en 2004 un estudio
junto a miembros de la organiza-
ción ecologista Greenpeace. El es-
tudio revela que los glaciares de
la vertiente pirenaica española
pasaron de 1.779 hectáreas en
1894 (tras un periodo más frío de
lo normal) a menos de 300 en la
actualidad. Los datos de 1894
proceden del completo estudio
de la zona que realizó el geógrafo
francés Schrader, según explica
Martínez de Pisón. El estudio
aporta fotografías históricas y re-
cientes del deshielo. Martínez de
Pisón explica que ha habido re-

trocesos en otras épocas, pero no
al ritmo actual: “El retroceso es
coherente con el cambio climáti-
co producido por el hombre. Los
glaciares son los altavoces”.

Raquel Montón, responsable
de la campaña de energía de
Greenpeace, explicó el jueves des-
de el Monte Perdido (en el Piri-
neo de Huesca) que la pérdida de
nieve es apreciable para cualquie-
ra que haya pisado la zona hace
10 años.

El deshielo no es excesivamen-
te grave en España, pero los paí-
ses alpinos están muy preocupa-
dos y miden cada centímetro. El

turismo, el esquí y el alpinismo
dependen de ello. Los dueños de
una estación de esquí de la re-
gión suiza de Andermatt cubrie-
ron un pequeño glaciar por el
que se esquiaba para pasar el ve-
rano y evitar el deshielo, según
denunció la organización ecolo-
gista WWF.

En otras partes del mundo
también hay riesgos a más largo
plazo. Los glaciares del Himala-
ya abastecen los ríos de los que
beben millones de personas. Si se
funden pueden provocar inunda-
ciones en un principio y sequías
más tarde.

Los glaciares europeos han perdido
un 25% de su superficie en 30 años
Un estudio de la ONU revela que el calentamiento acelera el retroceso en los Pirineos

W. M. S., Madrid
“El dueño de la prosa o de los
dibujos de la caricatura es el lector.
Nuestro trabajo está hecho en fun-
ción de ellos”. Lo asegura Herme-
negildo Sábat, uno de los más im-
portantes periodistas y caricaturis-
tas de América Latina, que recibi-
rá mañana el Premio Nuevo Perio-
dismo CEMEX-FNPI, presidido
por Gabriel García Márquez. El
galardón coincide con los 10 años
de la Fundación Nuevo Periodis-
mo Iberoamericano creada por el
Nobel colombiano en abril de
1995 en Cartagena de Indias.

Para Sábat (Montevideo,
1933), que lleva 52 años publican-
do en medios escritos del continen-
te americano caricaturas, especial-
mente de carácter político, la clave
del periodismo y su vía de supervi-
vencia es “no pensar nunca en pri-
mera persona, siempre hay que te-
ner en mente al lector. De lo con-
trario terminaríamos adecuándo-
nos a la comodidad y al oportunis-
mo, a la adulación o al amiguis-
mo, es decir condenando nuestra
profesión”. Ese es uno de los ries-
gos que para este artista del diario
Clarín, de Buenos Aires, suele ron-
dar a los periodistas que cada día
encuentran más obstáculos para
ejercer su profesión “ya sea por
presiones de los gobiernos, de los
grandes empresarios y, a veces, de
las mismas empresas donde ejer-
cen. El mantenerse alejado de to-
do aquello no es un acto de rebel-
día sino que pasa por la dignidad y
la ética”. Los dibujos de Sábat se
publican desde 1973 en la sección
política de Clarín, y en algunas
ocasiones en otros medios como
The New York Times, L’Express y
Liberation.

Intercambiar experiencias
La ceremonia del premio (con una
dotación de 30.000 dólares) será
en el Museo de Arte Contemporá-
neo de Monterrey (México), y será
entregado por García Márquez y
Lorenzo H. Zambrano, presidente
del consejo y director general de
CEMEX. Esta es la cuarta edi-
ción, que anteriormente recayó en
los periodistas Clövis Rossi, de la
Folha de S. de Brasil; José Salgar,
del diario colombiano El Especta-
dor, y Julio Scherer, cofundador de
la revista mexicana Proceso. Algu-
nos de los miembros del consejo
rector del premio son los escritores
Carlos Monsiváis, Sergio Ramí-
rez, Tomás Eloy Martínez y Alma
Guillermoprieto, y los periodistas
Joaquín Estefanía y Javier Darío
Restrepo.

Este será uno de los actos cen-
trales de la celebración de la prime-
ra década de la fundación creada
por García Márquez con el ánimo
de crear un espacio de diálogo y
reflexión sobre el periodismo. “No
se trata de dar claves para ser buen
periodista. De lo que se trata es de
intercambiar experiencias y escu-
char a algunas personas que llevan
un buen tiempo en esto con el fin
de aprender de ellas”, fueron las
palabra con las que describió el
autor colombiano estos talleres en
1995. Diez años después los núme-
ros de la Fundación Nuevo Perio-
dismo Iberoamericano son: más
de tres mil periodistas de América
y España, 185 talleres, seminarios
y mesas redondas y 37 ciudades
como escenario.

RAFAEL MÉNDEZ, Madrid
Los glaciares europeos han perdido un 25%
de su superficie en 30 años, según el estudio
Fluctuaciones de glaciares, publicado este
mes por el programa de medio ambiente de
Naciones Unidas (UNEP, en sus siglas in-

glesas). El estudio, realizado tras medir el
espesor, la longitud y la superficie de 546
glaciares de 20 países destaca que desde
1850 los glaciares europeos perdieron un
60% de su superficie y que el ritmo se acele-
ró en los últimos 30 años, coincidiendo con

el aumento espectacular de las emisiones de
gases de efecto invernadero. Los glaciares
pirenaicos retroceden más rápidamente.
En 1894 había 1.779 hectáreas glaciares en
el Pirineo español; 608 en 1982, y actual-
mente no llega a 300, según otro estudio.

El caricaturista
Sábat, premio
de la escuela de
periodismo de
García Márquez

GREENPEACE

EL MONTE PERDIDO SE FUNDE. El glaciar del Monte Perdido, a 3.355 metros de altitud, en
Huesca, es un ejemplo de la reducción de los glaciares pirenaicos. La imagen de arriba fue tomada en
1910 y pertenece al Arxiu Fotogràfic del Centre Excursionista de Catalunya, que la cedió a Greenpeace. La
segunda está tomada en 2004. El glaciar ha pasado de 556 hectáreas en 1894 a 44 en 2000.


